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POLITICO
DOUSS! NAQUEAl A HI AJOSE
UN estudio objetivo  y  desapasionado de las activ idades exteriores de los Reyes Católicos, nos llevan  ráp id am en te  a situarnos fren te  a una de esas m áquinas de b ien  engranadas concepciones, cuya 
armonía lógica, cuyo m ecanism o de precisión nos im presionan  por lo 
perfecto de su m onta je  y  de su funcionam iento .
El punto de a rranque  está  en el día mismo del m atrim onio  de F e r­
nando e Isabel, en 1469, cuando en el tronco  castellano viene a in je r ta r ­
se la visión segura y  de d ila tado  alcance in ternacional de los reyes a ra ­
goneses. De su padre , J u a n  I I ,  ha  aprendido  F ernando  el Católico la ne­
cesidad de aliarse con los duques de B orgoña y de B re tañ a  como pun tos 
de apoyo para  poder dar una  salida sa tisfac to ria  a la ocupación del Ro- 
sellón y la C erdaña por Luis X I. E ste  problem a del Rosellón tiene  una 
singular trascendencia, pues de él nace el propósito  de buscar u n a  paz 
estable y du radera  con F rancia , al mismo tiem po que con In g la te rra  y 
con Alemania. La alianza hispanogerm anoinglesa fue, en efecto, el ins­
trum ental político con el cual el R ey Católico, m anejándolo  con delica­
deza, llegó a recuperar para  E sp añ a , suavem ente  y  sin efusión de san ­
gre, las dos provincias dichas. L a operación fina  y  de lim pia ejecución, 
en medio de grandes d ificu ltades, revela ya su ta lla  excepcional de m aes­
tro en el arte  de la diplom acia.
Aingún país puede pensar en engrandecerse por obra de la benevo­
lencia ajena ni en hacer resp e ta r sus derechos, por m ucho que los aureole
la m ás resp landecien te  de las ju stic ias, si por su esfuerzo ten az  y  bien 
concebido no llega a hacerse necesario de m anera  que su am istad  se de­
see y  se busque. C uando por m uerte  de su pad re , el D uque de B retaña , 
Federico I I ,  es una  n iña, la joven  A na, la que ciñe la corona ducal, F e r­
nando  V envía a ese país a P edro  Gómez Sarm iento , conde de Salinas, 
con mil hom bres de arm as y  jin e tes  (los hom bres de arm as eran  las u n i­
dades acorazadas de la época), ta n to  p ara  ay u d ar a su sobrina-n ieta , 
como p ara  dar a en ten d er a Carlos V IH  de F rancia  lo im prescindible que 
era llegar a u n  acuerdo con E sp añ a , ya  aliada del em perador alem án y 
con el m onarca inglés, cediendo am istosam ente  el Rosellón a la Cerda- 
ña. Y el éxito  de este p lan  cim entó p a ra  el porven ir la alianza h ispano­
germ anoinglesa, que e n tra ría  en juego  en cu an tas ocasiones se p lan tea ra  
un problem a sem ejante.
E sa  alianza llega a convertirse  en pieza cen tra l de todo  el m undo de 
pensam ien tos políticos de F ern an d o  el Católico. Su atención estab a  fija  
en la necesidad de lib ra r a aquella E sp añ a  que Isabel y  su m arido soña­
b an  poderosa, llena de prestigio  y  re sp e tad a  por todos, de las agresiones 
constan tes que le dirigía la M edia L una, partien d o  de la ribera  oriental 
y  m eridional del M editerráneo. Los diez años de guerra  y  triunfos que 
cu lm inan  en la to m a  de G ranada, pesaban  sin duda en su esp íritu  y  le 
llevaban , n a tu ra lm en te , a desear el rem ate  y  fin  de la em presa con tra  
los infieles, acabando  con sus co n traa taq u es , de suerte  que se pudiera 
__________________ _______________  ___ ______ ______  31
gozar p lenam ente del fru to  de la v ic to ria . Su política m ed iterránea, que 
asp iraba a la conquista  sucesiva de todos los puertos im p o rtan tes  de la 
costa africana, de donde esas agresiones p a rtían , no podía adqu irir las 
proporciones con que él la h ab ía  p lan teado , m ientras E sp añ a  en tera , 
con Nápoles y  Sicilia, con las islas B aleares y  Córcega, no lograse reun ir 
sus m áxim os recursos en hom bres, naves, arm as y  pertrechos; así lo re ­
quería  el poderío del adversario , que no era ta n  sólo el rey  de Trém ecen, 
de Argel o de B ugia, el Soldán del Cairo o el G ran Turco de C onstanti- 
nopla, sino que era el islam ism o, en todo  su em puje  belicoso, y  to d a  su 
pu janza  ofensiva. Condición p rev ia  ineludible era, pues, es ta r cierto de 
que no se necesitaría  d ispersar la a tención ni div id ir los escuadrones de 
caballería pesada o las b an d eras  de in fan te ría  p ara  a tender a n ingún 
fren te  europeo. La norm a fe rn an d in a  de «paz en tre  cristianos» es, en 
realidad , un  requerim iento  ap rem ian te  y  necesario. H ab ía  que ten er re ­
laciones de buena am istad  con todos: franceses e ingleses, ita lianos o ale­
m anes, portugueses y  suizos. Pero aun  eso no b astab a , sino que era p re­
ciso lograr que en tre  sí tu v ie ra n  ellos los mismos vínculos de am istad  
que con E spaña, a fin  de que no hubiera en E uropa guerra alguna, pues 
siem pre, si alguna existiera, podría  tem erse que nos viéram os envueltos 
en las im previsibles consecuencias que todas tienen.
E l hecho de que los E stados v ay an  adquiriendo personalidad  defini­
da a fines del siglo x v  es fu n d am en ta l p ara  el estudio de la política ex­
terior, porque él da lugar al nacim iento  de la verdadera  diplom acia. E n  
efecto, en tre  la diplom acia m edieval y la de la-E dad  M oderna hay la m is­
m a diferencia que en tre  los estados de reducido te rrito rio  y  organiza­
ción, en cierto modo em brionaria , de la E d ad  Media y  el E stado  m oderno.
E n  aquel cam bio brusco que se produce en la v ida de la H um anidad  
al surgir el E stado  m oderno y  que se revela en todos los aspectos y ha 
dado lugar a que se considere que aquellas fechas de fines del siglo xv  
represen tan  la term inación  de to d a  una  am plísim a y  secular e tap a  his­
tórica  para  p asar a nuevas form as y  nuevas ideas, la diplom acia sufre 
tam b ién  una súb ita  trasform ación , dejando a trás  las expresiones ru d i­
m entarias con que se p resen ta  a nuestros ojos en la época m edieval para  
adqu irir de p ron to  la  p len itud  de su desarrollo.
Se hab ía  ad elan tado  Venecia a crear em bajadores con residencia fija  
en las dem ás naciones desde el siglo x iv . Fué, sin em bargo, F ernando  
el Católico quien hizo de esa red  de rep resen tan tes suyos en el e x tra n je ­
ro un organism o vivo dedicado a la ejecución de grandes planes p o líti­
cos de conjunto , que se van  desarrollando sistem áticam ente  y  que obe­
decen a directivas fijas que han  de perm anecer en vigor d u ran te  casi 
dos siglos. Nace entonces, y  en E spaña, la diplom acia de alto estilo, 
como corresponde a la gran  potencia recto ra  de los destinos del m undo, 
que fué nu estra  p a tria .
No es sólo el hecho de que ex istan  ya rep resen tan tes diplom áticos 
fijos a quienes se encarga de una labor política perm anen te  en los países 
en que están  acred itados, cosa que, como decimos, venía ya  producién­
dose, aunque en form a reducida e im perfecta, desde hacía m ás de un si­
glo, sino que la diplom acia m oderna se d istingue por la m ayor am plitud
en sus operaciones, que ahora se desarrollan teniendo por cam po todo 
el m undo civilizado. Desde el m om ento en que el E stado  adquiere d i­
mensiones m ucho m ayores que las que ten ía  an terio rm ente , todos sus 
problem as se m ultip lican  y  sus horizontes son cada vez más extensos y  
alejados; de ahí que m ientras la diplom acia de la E d ad  Media t r a ta  de 
resolver problem as reducidos, por ejem plo los que preocupaban  al reino 
de León o a la república de Siena, ahora los grandes E stados tienen  que 
m irar a todo  el conjunto  de los pueblos p ara  trazarse  su cam ino.
P or o tra  p arte , hay  que ad v ertir  la m ayor hondura  y trascendencia 
que tienen  estos problem as. A dem ás de una m ayor extensión en el cam ­
po de operaciones, se m on tan  éstas sobre concepciones filosóficas, reli­
giosas y  políticas de más largo alcance. Coincide, en efecto, la creación 
del E stado  m oderno y  de la verdadera  diplom acia con el resq u eb ra ja ­
m iento de la un idad  esp iritual de E uropa: surgen en to d a  ella violentas 
sacudidas y  corrientes de pensam iento  que arro llan  cuanto  encuen tran  a 
su paso. Se producen, en la época del R enacim iento  y la R eform a, con­
diciones políticas en te ram en te  d istin tas a las del tiem po de las Cruza­
das. E x istieron  ligas y  confederaciones de E stados d u ran te  la E d ad  Me­
dia; existieron tam b ién  conflictos religiosos y  luchas en que se debatían  
problem as generales. Pero E spaña, d u ran te  la época de los Reyes C ató­
licos, y principalm ente  en el período en que F ernando  V quedó reinando 
en Castilla después del fallecim iento de la reina Isabel, todas las cues­
tiones de n u estra  política ex terior se sistem atizan  en form a ya defin itiva 
con arreglo a norm as ideales y concepciones políticorreligiosas de carác­
te r  perenne.
Puede decirse que la política ex terior de E spaña, en el trán sito  de la 
E d ad  M oderna, alcanza una elevada visión y  una  com prensión certera 
de todo el con junto  de nuestros problem as exteriores, adquiriendo así 
caracteres de perfección que antes no ten ía , y un  sentido de perm anencia 
que le llevó a fija r  su silueta definitiva.
Ese con junto  de planes y  concepciones políticas a que se llegó por el 
rey  F ernando  el Católico y  sus sucesores de la Casa de A ustria, supone 
una  visión am plísim a por p a rte  de este rey  que se fué transm itiendo  por 
medio de sus Consejeros, sus E m bajadores y  sus Secretarios de E stado  
a Carlos I y  a los reyes de la d inastía  austríaca  que le sucedieron. U na 
serie de generaciones de diplom áticos, com penetrados con las mismas 
ideas y  con una  visión com ún de los problem as exteriores, viene a cons­
titu ir  lo que podem os llam ar la «Escuela E spañola  de Diplom acia».
E sp añ a , puede decirse que llegó, con los Reyes Católicos, a un  nivel 
de prestigio y  crecim iento que no hub iera  podido im aginarse al te rm i­
n ar el reinado de E nrique IV  el Im p o ten te . Después de la organización 
in terio r de los estados de Castilla y  A ragón unidos; de la conquista  de 
G ranada y de las islas Canarias; de la incorporación del Rosellón, la Cer- 
deña y  N av arra  a la un idad  nacional, y  después del descubrim iento de 
A m érica, la conquista  de Nápoles y  los puertos norteafricanos, parecía 
que se h ab ía  llegado a la cum bre del engrandecim iento.
La rapidez con que esto tu v o  lugar, hizo m ás viva la im presión de 
quienes pudieron contem plarlo , pues una  m ism a generación alcanzó, 
por un  lado, los m áxim os lím ites del decaim iento y, por otro, el reinado 
floreciente del E m perador Carlos.
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